
  
    
      
    
  


  
¿Cómo nace una tortuga marina? ¿De dónde vienen y a dónde van? ¿Por qué podemos considerarlas testigos de nuestra evolución y llamarlas fósiles vivientes? ¿Cuáles son las particularidades de su ciclo de vida y su alimentación? ¿Es verdad que la temperatura de incubación del nido determina el sexo de las tortugas? ¿Qué les sucede si comen plástico y por qué la luz artificial les hace tanto daño? ¿Estamos a tiempo de salvarlas aunque sean uno de los grupos más amenazados del océano?

Catalina Velasco Charpentier, divulgadora científica y también autora de Vida sumergida, responde estas preguntas para maravillarnos con un animal tan curioso como entrañable. Porque si las tortugas marinas han sorteado desde los meteoritos prehistóricos hasta los desechos plásticos, Navegantes ancestrales es un llamado a conocer su historia y protegerlas de los peligros de la actualidad. Un ensayo luminoso y entretenido para despertar la admiración y la curiosidad.
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Prólogo

La primera vez que vi una tortuga marina se me llenó el corazón de sorpresa y admiración. Estaba sentada en la arena de una playa al norte de Uruguay, muy cerca del límite con Brasil, tranquila y con un mate tibio en las manos que me invitaba a abstraerme en mis pensamientos mientras contemplaba el mar (ay, los pequeños placeres de la vida), cuando de repente mi estado de latencia se vio interrumpido por una pequeña cabecita redonda que se asomó cerca de la orilla, emergiendo del agua para respirar.

La boca de la tortuga se abrió con lentitud y dio una bocanada, repitió la acción y luego desapareció. Me bastó con observarla un momento para sentir que sus ojos grandes y negros guardaban la sabiduría de la que solo gozan los animales que llevan millones de años rondando la Tierra. Se veía plácida y bella, pero también vulnerable. Esto lo corroboré rápidamente.

Días después de este encuentro toqué por primera vez a una tortuga marina, y como su duro caparazón albergaba un ecosistema completo de pequeñas algas, cangrejos y balanos, pensé en el mito de la tortuga que lleva la Tierra a cuestas. Como había varado en la playa —no muy lejos de donde vi respirar a la otra— se encontraba en observación en un centro de rehabilitación y conservación, dentro de una pileta redonda con medio metro de agua. Al inicio no entendí por qué debía pasar por un período de espera en lugar de ser devuelta al mar de inmediato, pero transcurridas algunas horas el pequeño reptil mitológico comenzó a defecar grandes trozos de plástico y fue entonces cuando comprendí varias cosas importantes: las tortugas no varan porque sí; están experimentando problemas inmensos que aún no terminamos de dimensionar; el monitoreo es esencial en casos de varamiento.

Si bien estos reptiles están viviendo un momento difícil, son un ejemplo de resiliencia, superando varias extinciones masivas a lo largo de su historia evolutiva. Además, son criaturas increíbles y las amo, así que no pediré perdón por escribir sobre ellas. ¡Necesitamos conocer más de su historia!

Por ejemplo, ¿sabías que, aunque sus fuertes aletas y caparazón hidrodinámico las vuelven perfectamente aptas para la vida acuática, la existencia de toda tortuga marina comienza en tierra firme? Sí, cuando las hembras van a poner sus huevos en la misma playa que las vio nacer. Este es un viaje épico, porque los sitios de desove a menudo se encuentran muy lejos de las áreas de alimentación, y las hembras deben cruzar varios cientos, incluso miles de kilómetros de océano abierto sin referencias visuales. ¿Cómo se las arreglan para volver al mismo lugar después de tanto tiempo y desde tan lejos?

No solo el ciclo de vida de una tortuga marina es fascinante, también lo es su historia evolutiva. Y es que su especie ha sido testigo de nuestra evolución, ha visto el nacimiento y apogeo de la civilización humana y, de paso, ha sido víctima de su desarrollo.

Las tortugas marinas navegan por el océano desde el período Cretácico, que tuvo lugar hace unos ciento veinte millones de años atrás[1], y desde entonces han sorteado múltiples obstáculos que van desde prehistóricos meteoritos hasta actuales desechos plásticos. Hoy enfrentan tantos desafíos que sus posibilidades de sobrevivir son escasas: se estima que solo una de cada mil llega a la adultez, por lo que la existencia de cada tortuga adulta es un suceso extraordinario, un verdadero milagro.

Prepárate, porque estas criaturas han fascinado a la humanidad desde que comenzamos a cohabitar el planeta, y si bien las hemos venerado, cazado y estudiado por siglos, aún hay mucho que no sabemos de ellas. En este libro encontrarás algunos datos y anécdotas que espero despierten tu curiosidad y hagan que te cautives como yo con estas marineras ancestrales que se apoderaron de mi corazón aquel día soleado en Uruguay.
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Capítulo 1

LOS FÓSILES VIVIENTES

¿Te detienes a veces a pensar en todo lo que ha tenido que pasar en el universo para que estés viviendo este instante? ¿En qué tuvo que ocurrir para que me leas
como un Homo sapiens inteligente, sensible y consciente, y no como una simple ameba? Bueno, nada más ni nada menos que tres mil ochocientos millones de años de evolución[2]. Un lapso inmenso en el que la vida ha experimentado importantes adaptaciones graduales que han permitido diversificar las especies, traduciéndose en siglos y siglos de seres que vagan por aquí y por allá, engulléndose unos a otros, reproduciéndose, triunfando y extinguiéndose.

Si representáramos la historia de la vida en la Tierra con la duración de un día, las primeras horas serían un caos absoluto: gases a altísimas temperaturas mezclados con vientos huracanados, meteoritos cayendo por todas partes, energía densa, partículas elementales, átomos, y la mismísima creación del tiempo, la materia y el espacio. Recién alrededor de las cuatro de la madrugada el ambiente se enfriaría lo suficiente como para permitir la aparición de organismos vivos.

Los primeros atisbos biológicos en nuestro planeta fueron los procariontes, organismos unicelulares sencillos cuya membrana los delimitaba del exterior, conteniendo su maquinaria metabólica aún sin organelos membranosos ni núcleo definido (ese compartimento para resguardar el material genético existió más adelante). En este mundo primitivo, los procariontes pasarán mucho tiempo deambulando por su cuenta e irán en solitario hasta las 18.08 de la tarde cuando, luego de doce horas de aparecida la vida, la unidad triunfará.

Y es que a esa hora las células comenzarán a formar colonias que darán origen a organismos multicelulares, y con la llegada de la reproducción sexual todo pasará en un pestañeo: a las 20.30 aparecerán las primeras plantas acuáticas y veinte minutos después ocurrirá una gran explosión vital en el océano donde se originarán los primeros invertebrados, esponjas, medusas, peces, trilobites, y suma y sigue. Justo antes de las diez de la noche veremos las primeras plantas terrestres, a las 22.20 aparecerán los insectos alados y los reptiles dominarán la Tierra (oh, ¡eso incluye la llegada de las protagonistas de esta historia!). Una hora y veinte minutos después tendrá lugar una extinción masiva que acabará con los dinosaurios y dará inicio a la era de los mamíferos terrestres. ¿Cuándo apareceremos tú y yo? La especie humana recién comenzará a existir cuando falte un minuto y diecisiete segundos para la medianoche.
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